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PíUiCiOS DE SrsiKH'tíO.N 
En la Penlntula—Un mes. 2 piiis.—Ties meses. 6 id—Extran-

je-o.—Tresmeseí», 11*25 id - Lk siiscripcióu se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 26 DE MARZO OE i8£8 

CONDICIONES 
21 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

tácjl cobro.-Corresponsftles en París, A. Lorette rse Oataartin 
6t; y J. Jonef, Faoboarg-Montinartre, 31. 

CAMILO m LÜEE 
12, CASTELLINI, 12 

Material complelo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de máquiuas de ex-

li acción y desagües. Ms^iecialidad 
vn cables y cuerdas de abacíi, a'oío 
y l)ie*ro. 

Vías, raiis, wagonelas, pico'?, 
marlilios, azadas, legones, pjiias, 
l>arrenas, eli-. 

Bombas, frasnas, poleas, mandri­
les y leda clase de maqnin ria 

OE 
Va se sabe positivamente que 

entre el diclanien de la comisión 
española en e! asnnlo de! Main/- v 
el que présenla la i-oniision nor-
leamei'i.'ana, hay uifereii.ias nota­
bilísimas que dan ú la cueslión un 
giro grave. 

Aseguran los comisionados es­
pañoles que la e.vplosion se veriíl-
00 en el interior del ijurco y opi­
nan los americanos que lut! en el 
exterior donde el accideále se pro­
dujo. 

Afirmación de tal naturaleza no 
pasa de ser una in¡;.csLura hija do 
la mala íé conque Iv. nación anie-
rieana viene distinguiendo á este 
país y ha de ser rechazada con 
eoergía por el gobierno de la na­
ción, como la re?bazan lodos y ca­
da UDO de tos españoles. 

Los yankees se llevaron nuestro 
dinero cuando, para evjlar disgus­
tos, pagamos á los herederos de 
Mora aquellos millones de pesetas 
que no debieron salir nunca del 
erario nacional; se opusieron al 
derecho de visita cuando lo del 
AUance y sacrillcamos nuestro or­
gullo y algo de nuestro derecho en 
el altar de la paz; se han burlado 
de nosotros echando á nuestra 
presencia combustibles en el in­

cendio cubano y hemos devorado -
la burla; nos han calificado de lo I 
más malo y de lo mas pervei'so, 
en la prensa, en el club y en la 
representación nacional y hemos 
sufrido con paciencia el más soez 
de los lenguajes; se incomodaron 
porque un marino esiiuñol uizo 
apreciaciones que no les favore -iati i 
y le» dimos-eétUsfiU'ciones que ne^H 
Íj¡>iieroii; nos \ieueu provo an io I 
hace aujs y casi no les vesponde-

'• mos, para lo cual hemos úaJo al 
• olvido, en ocasiones, nuestra his­

toria, y hemos atado con cadenas I 
I de prudencia nuestro carácter be- j 
I licüso y arrojado. Kn odio á la gne- | 
j n a , á esa plaga que veiiiniús [la- ! 
, deciendo en el intenor ca.-i lauto | 

co:no lo que va de .íiglo, hornos 
. heclio lo ijastante ¡lara que se nos ] 
' caiiUque de santos; pero se nos 
j arroja á la cara un ultraje Uorri-
j ble, se nos califica de asesinos, se 

dice que el Maine fué echado a pi. 
que inlencionadamenle y ante esa 
acusación terrible, engendrada por 
la (tipo resía y la ambición, la 
[undencia nos abandona y nuestro 
carácter vuelve A ser lo que ha si­
do sienifjre que ha habido que ven­
tilar casos de honra. 

Aun podíamos .>oltar la carcaj a 
da ante ese ultraje que nos arro 
jan los norteameri'anos, porque 
seguramente no hay nación en el 
mundo que considere A España ca­
paz de cometer un crimen senve-
janle. Sus hechos gloriosos la jos-
liflcan de valiente, de temeraria, 
de inquieta, algunas veces de in­
gobernable; pero de criminal 
solo á los americanos se les ocu­
rre semejante cosa, para velar 
groseramente sus intenciones y 
cubrir las deficiencias de sus ma­
rinos que no supieron cuidar el ar­
ma de guerra que les pusieron en 
las manos 

Si insisten los norteamericanos 
en afirmar lo que tanto nos suble­
va, basta ya de mansedaniDre. dé 

•\ se de mano A la prudencia, y surja 
a España altiva, indoniable y ca­

balleresca protestando del dii-lado que no pertenece al grupo de los impa-
de criminal que jamás ha mere­
cido. 

En aras de la paz se pnede saci-i-
ftcar tolo; pero si hemos de sacrifi­
car también la honra, ¡bien venida 
sea la guerra! 

TIJERET/ZOS 
El senador americano Sustón, que 

debe ser por su nombre muy apropósi-
to pira correr liacia atrás cuando por 
el frer.te smenaza un peligro, lia voci­
ferarlo ijue «ha liefíado el momento de 
man Ir.r víveres á Cuba, aconipaílados 
de fas;ios.» 

Oií:a usted, sefior Sustón: 
perore un poco más quedo, 
que puede venir el miedo 
y darle una desazón 

• 
* •-

;Y cómo pone á Elspafia el sellor Sus-
toifraudel 

De oro y azul. 
Y« 80 ve, a mil leguas de distancia 

no tiay pelisrro de que lleguen las bofe­
tadas. 

Es verdad que lo mismo le pr.sa á 
los ii.snU -̂>s. M^ 

V.a el camino se dejaví lo qu: tit n.-n 
do '•lortiftcartes y cuando l'(';,'n:i i; s 
liaecn el mismo efecto que si fnesc; di­
chos por el enano do 'a venta. 

Sin embar^''!, si Sustón 
se atreviera A hablar aquí 
del modo que almila alü, 
se ganaba un palixón. 

Otro senador, y no va más: 
Se llama Gallinger y pertenece A la 

misma piara que el anterior, aun |U0 
por la líxtructura de su apelillo parece 
ingert'j en gallina. 

Ese í'ahaliero (no seden por ofondi-
dos !.;,- lue !o sean) ha dicho que los 
Estados Unidos absorberán tarde ó tem­
prano !a isla de Cuba. 

Tarde, muy tarde, si señor. 
Eo que tarde usted en teneruna boca 

I en (jue le quépala fsla con todos sus 
; cayos. 
i » 

cicntea, como Sustón. 
Por eso, porque no croe que la breva 

PStA madura, h.i dicho «que si la ane­
xión de Cába á los' Estados Unidos es 
por de pronto imposible, es preciso que 
dicha isla sea independiente.» 

^Lo oye usted, sefior Sagasta? 
A ver si damos gusto A ese sobrino 

de! tia SHin. 
' "gPh^^'üTtm» ttatedes en qué,conozco 

ei parentesco? 
En que los hijos son más brutos-
Dígalo Morgan y confírmelo Sher-

man. 

EL SELLO PaTBiíTii 
Leemos en «Las Novedades» do Nue­

va York: 
«Sabido es qae las juntas patrióticas 

españolas de México y del Rio de la 
Plata han establecido an sello ó estam­
pilla que los españoles de esas regiones 
usan en su correspondencia y en toda 
clase do documentos, y cuyo producto 
se destina & engrosar él fondo con des­
tino al aumento de nnestra escnadra. 

Aquí se pens.V;'por la Cómfslón cen­
tral de la Junta en ios Estados Unidos, 
iiup:imir un timbro, análogo, y la ¡dea 
fué recibida con general beneplácito; 
pero caflndo se tvatA de su realización, 
s;>'-neortró -•aó el costo hübria de sor 
fl'jsprcpo'-cioní'.do al rendimiento pro­
ba" le. E'i, tal virtud y como medio de 
il •. ar á 1 f p;"5 jtica ol pansimlento con 
el me'icr dispendio posib'e, se pensó y 
asi se puso en ejecoelón, en pedir a l a 
Junta de Itléxíco ana remesa de sns 
tiiobrcs, 

El señor secretario de la Central, 
D Em'M} López, con fecha 7 del qae 
cursa, nos eserioe qua ba llegado á 
Nueva YorU la primera remesa; es de 
sellos ¿n 5 centavos, v se esperan otras 
do sA'.os de 2 centavos. Aquéllos se ha­
llan en poder del S9ñor tesorero de la 
PaM'ióti 'a, D. Cii'iaco Viadero, 14 y 16 
3'uth WilUam Street, quien tendrá 
mncho K^sto eii servir los pedidos que 
nutstrcs compatriotas se sirvan ha­
cerle. 

Cun:p¡imos con gusto la tarea «e dar 
esta noticia, y al verlrl.'arlo recomsnda-

Lo bueno que ti©iwek^rr^allinft-t^-4"-m<>*»-*'-*«do9*iMwe*rG9 cr^nnaeiorales la' 

adquisición y oso del sello, qoe vi^ne 
A oontribair al desarrollo del ooble pro­
pósito qae los espaftoles nos bemos im* 
poesto y qoe en toda América s« estA 
llevando adelante con entQsiaimo f 
perseverancia rerdadertmeote hermo­
sos. 

PlílODISTAS ' 
CANDIDATOS 

Entre los candidatos qae hasta áliora 
se tiene noticia están iispaestot i hi-
ohar en los oomicios el próximo domin* 
go, figuran el director de «El Impar-
ctal», 8r. Uasset; los redactores del 
mismo Srea. Ortega Manilla y Troyano; 
el director de «El Liberal», 8r. Moya; 
el de «El Olobo», Sr. Francos Rodri-
gaez; el de «El Tiempo», Br. Ranees; 
el de el «Heraldo», Sr. Sa i resde Fi-
icaeroa (D. Aaf^i'to); los redactores d« 
«La Correspondencia de Espafla», se> 
llores Solsona y Alas; el director de «La 
Correspondencia Militar» , 8 r . FernAn* 
dez Arias; el de «La leqaierda DinAsti* 
ca», Sr. GonsAlez Fiori; el redactor de 
«El Correo», Sr. López (D. Daniel); el 
director de «La Liga Agraria». sefior 
Oát«é«, (D. Jaaa Antonio); el redactor 
del «Heraldo», Sr. Gttti«rre« Abastial; 
el director de *EÍ Correo Espaflol» se­
fior Vázquez de Mella; el Sr. Sánchez 
Lozano, director de «E! Progreso», de 
Sevilla; el Sr. González Sangrador di­
rector de «El Heraldo de León», sefior 
Blasco Ibáfiez, director de «El Paeblo», 
de Valonóla; el Sr. Janay, redactor de 
«La Publicidad», de Barcelona; el se­
fior Gasset, redactor de an periddioo 
republicano de Castellón; el Sr. Fer­
nández Latorre, de «La Voi de Oa!{-
oia», de la Corufia; el Sr. Peris Men-
oheta, director de la Agencia de su 
nombre y de «El Noticiero Universal» , 
de Barcelona; el Sr. D EMaardo Gas­
set, administrador de «El Imparcial», 
y algunos otros. 

La prensa ilustrada de Madrid qui­
zás ^sté representada en la Cámara 
popular por el director de ¡«El Blanco y 
Negio», Sr, Luca de Tena; el del «Nue' 
vo Mundo», Sr. Perojo, y el de «La Re­
vista Moderna», D. Félix de la Torre. 
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ria la muerte ó la victoria. Se disponía uno de esos 
episodios feroces quo pasan en la solodad de los 
mares, ante la vista de Dios, y donde el crimen y 
el heroísmo perecen á un mismo tiempo. 

La mar y la naturaleza parecían liaberse calma­
do algún tanto; se aproximaba la hora del crepds-
pulo de la tarde, y aunque en las inmensas nubes 
que cubrían el cielo se conocía que la tempestad 
continnaría con mas fuerza, había un momento de 
repoíú para oír las primeras detonaciones del com­
bate. 
• La fragata se acercaba cada vez con mas ligere­

za. Ya ¿e distinguía su tripulación; puesta en orden 
sobre la cubierta ó maniobrando en los mástiles, 
para ir disminuyendo los grados de su velocidad. 
Los tres valientes Jóvenes de la Estrella descubrie­
ron con la ayuda del anteojo una figura alta y si­
niestra puesta en la proa, y mirando con sanjji-ien-
ta voracidad A esta embarcación. 

Entonces se convencieron que Asima no había 
muerto, pues era él quien parecía comunicarle á la 
fragata una rapidez infernal. 

León, Martin y Midan sintieron ese estremeci­
miento glacial que se experimenta cuando ponemos 
la mano sobre algún insecto repugnante; pero al 
punto se enardeció la sangre de sus corazones y 
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si podía escaparse de la persecución en alas de la 
borrasca. 

Pero todo fué inútil. La Sirena recibía el vitnto 
de popa, en tanto que el bergantín lo tomaba de 
bolina, y esta circunstancia aumentaba la velocidad 
de la fragata. 

Era por consiguiente imposible evitar el en­
cuentro. 

El capitán León en unión de sus compafierós re­
solvieron tsperar el combate A la altura del cabo de 
la Restinga, para poder arribar fácilmente A la cos­
ta en caso de algún apuro. Adoptado este pían, co­
rrieron liacia la dirección marcada con la impacien­
cia de los que marchan A un duelo decisivo, dis­
puestos A verter su sangre por salir de una vez vic­
toriosos de aquella encarnizada persecución. 

A las cuatro do (a tardo solo algunas millas 'os 
separaban de la isla de Hierro La fragata se des­
tacaba con todas sus velas v sus jarcias sobr" el ca­
liginoso fondo de un horizonte tropical, y continua­
ba su derrotero hacia el bergantín. 

Este quedó inmóvil, presentando la banda de es­
tribor con sus seis cafiones dispuestos A disparar 
luego que la Sirena estuviese A tiro. 

La quietud y el silencio de ¡os tripulantes reve­
laban una decisión desesperada, cayo término se-
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montañas verdosas y sombrías, que avanzaban ¿ 
estrellarse contra el bergantín. -

£1 maestre Pablo tomó la cafla del timón f ordo* 
nó algunas maniobras importantes. No pudiendo 
seguir la nueva dirección que le marcaba el viento, 
tuvo necesidad de recoger todas sus velas p a n no 
desviarse del rumbo de Bapafla. 

El huracán principió A hacerse inconstante, pero 
sin perder su fuerza. 

La Estrella se veía detenida pdr vez primera sin 
poder adelantar. ' 5 

Los tres jóvenes que según su costumbre iban en 
la popa, observaban todos los movimientos de la 
maldita fragata que los pérséguia. Esta parecía l̂a-
ber adelantado extraordinariamente. Mas inclina­
da al sur, corría con la fuerza del viento y podia 
acercarse al bergantín sin que este tuviese medios 
para sustraerse de que le diesen caza. 

El piloto uonooió esto luego que se hubo entofodo 
de la verdadera posición de la fragata; d^ó el ti* 
mon & un marinó experimentado y se a o e i ^ A U» 
tres jóvenes. "Éstos lo miraron con ansleclád. ^ .. 

—¿Caal es vuestra opinión? lo pxfffllll^, iUiMit 
Bravo mirando alternativamento A i« fhiffata f tí 
piloto. 


